
El manejo comunal del agua como 
ruptura al desgastado modelo de 
gestión del agua en Costa Rica 

Una visión de experiencia de la  
Alianza de Comunidades por la Defensa del Agua en Puntarenas 



Contexto local 

• Río Veracruz: interés de 
captar 60% 

• Río Aranjuecito: interés de 
captar 80% 

• Río Acapulco: Captado en 
un 100% 

• Río Guacimal: 
Concesionado en un 150% 

• Ausencia de estudios 
ambientales 

• Agravamiento de 
condiciones por sequías 

 







Características del modelo vigente: 
1. Un modelo del siglo XX con nuevos maquillajes institucionales para hipnotizar a la 

opinión pública y mantener un orden funcional a los negocios en la era corporativa. 

 

2. Dominio público (institucional y centralizado) del agua, con componentes de 

privatización representadas por la figura de concesiones de agua. 

 

3. Incentivos a las actividades de exportación y a grandes consumidores de agua en 

ausencia de incentivos a producción sustentable (es muy barato sobreexplotar agua). 

 

4. Ausencia de límites ecológicos claros a la explotación legalizable del agua, con una 

relajación absoluta ante las sequías de ríos explotados por grandes consumidores. 

 

5. Incapacidad para ejercer el control de las concesiones o la usurpación de aguas por 

un mal sistema de retribuciones económicas (canon) y falta de capacidad institucional. 

 

6. Evaluación ambiental reduccionista (#) de actividades humanas que considera al agua 

como una variable dentro de una fórmula y no como un ecosistema afectado. 

 

7. Exclusión social de la participación de real de las comunidades en la toma de 

decisiones sobre el agua como bien común y elemento clave de los territorios. 
   



Características de un modelo renovado: 

1. Un modelo que  incorpore las mejores prácticas, método científicos participativos y 

regulaciones jurídicas en el mundo que se adapten a nuestra realidad. 

 

2. Dominio público del agua (institucional y comunitario), con manejo científico-

participativo ejerciendo una evaluación pública constante de los usos del agua. 

 

3. Límites ecológicos claros (caudal ecológico) que oriente las decisiones al mayor 

beneficio distributivo del uso del agua mediante el incentivo de una economía diversa.  

 

4. Fiscalización total de las fuentes del agua, donde los intereses públicos y comunales 

puedan intervenir con fundamentos los escondites privados de acciones destructivas. 
 

5. Un sistema de cánones que incentive los consumos bajos, proyectos de economía 

ecológica y descentralización al invertir los ingresos del canon con criterio territorial. 

 

6. El establecimiento del caudal ecológico como guía de la evaluación ambiental de 

actividades y proyectos que implican usos del agua. 
 

7. Creación de estructuras y figuras que permitan una participación comunal 
proactiva en la función pública: toma de decisiones y control del uso del agua. 



En conclusión, un modelo de manejo comunal-distributivo del agua 
permitirá: 
 
Armonizar los procesos de desarrollo social, económico y ambiental 
con condiciones geográficas de las comunidades. 
  
Aportará al avance en el ejercicio de derechos políticos de la 
ciudadanía, comenzando desde el poder local.  
 
Reducirá los conflictos por agua y permitirá ir reduciendo con el tiempo 
las desigualdades socioeconómicas del país. 


